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El MIÉRCOLES M .DE OCUbrbbb,,,,,
LA VlillÓSIMlLITUD.

>e aquí es , que U primera regíadebe observar un Escritor al trataruuntotque ha eUgido, es no inser-
ida que sea contra la verisimilitud.

á de hacer la ficción.
)e dos modos se considera la ver-

natural. Una , laque se halla en los

is, estoes , que ha sucedido : y otra

ía sido probablemente, ó que debió ó
ser según las fuerzas de la natura-
La seguida especieesla mas propia

is Poetas. La 1 puede llamarse verdad
;aria,y la otra verdad probable ó verí-

1. Cada día experimenramas por núes-
iesgracía que la íes sumamente di-
de hallarse, porque se halla siempre
tinieblas ; por lo qual nuestro en-

miento no pudíendo conseguir la
iri se contenta y aun se complace con>unda,eítoescon¡o verosímil. La ver-
dice el P.Bufüer, es una cosa tan im-
nte pars el hombre que debe buscar
?re los medios mas seguros para lo-
a ; pero quando no puede , se des-
1 aplicándose á lo que mas se aproxí-
1 ella. r

ao^ establecido por t»-"***
-Ueza poética , y P« *lma d- l*

laJ*W; haciendo ver que es

;o quanto no está fundado sobre esta

i. Parecerá esto, estraño á aquellos

han oído decir que la Poetes la

táü de fingir, y que han leído en
-otelesy otros, que los Poetas fingen
nt peto cesará este estrañeza siem-

que se hagan cargo de Ja verdad
me se habla , -y del modo con que

ceso .disgustan á los lectores eme tienes- tacto fino. Hay muchas SÍSS
Pintores pueden ¿ esar Corrsr g^¿¿¡su imaginación y.y.que no se les debe etwcertiar -en uros Unmes estrechos y difi-ciíes i pe ,o nunca deberá a salir de U es-fera de lo verosímil. Nunca deben jun-
tarse los lobos cotí tos

\u25a0

.corderos ¡ y lasaves con las serpientes.
Todo ucencia \u25a0inverisímil e&tí prohi-

bí Ja a! Poeta; pero no es decir esto, que
deba heebar mano solamente y pintar
unos sucesos donde no hay. nada de ad-
mirable , y nada de maravilloso. Estos
donde no se baila tampoco la nobleza
del sentimiento, ola belleza y sustancia,
de la expresión son demasiado enfado-
sos. La union.de lo maravilloso y de lo
verisímil donde cada uno obserba sus de-
rechos, es la que distingue los Poetas de
la clase de Virgilio7 que deben imitar
quantos escriban. Versificadores sin in-
vención , y Poetas extravagantes que in-
ventan ninfas y deidades nuevas para,
hacer maravillosos sus poemas, ó que
están faltos del vigor suficiente , no son
hechos para esta clase de desempeños.

Es dicho de Aristóteles que tos Poe-

tas deben anteponer lo verisímil y locreí-
ble á lo verdadero, porque á veces U
misma verdad puede no ser ve/isimi!.
La razón es muy clara ; porque como
el Poeta debe deieytar enseñando , pue-
de lograrlo mejor con esta, que con aque-
lla. Si Homero se hubiera contentado
con referir la guerra de Troya como su-

cedió , y los viages de Ulises como su-

ccionan , no nos hubiera podido deley-
tar tanto con las maravillas y escupen-
do, prodigios que describe. La verdad
histórica di U ida de Eneas a *»}»#*
la conquista de J«us»len por GoAutrc,
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Pues . era la Filosofía. &e.
Este reparo tiene uñas de Crítico, que

según el naturalista Sehaotembrof, son
peores que las de Grifo , ó gavilán. Se-
gún nuestro hombre , la filosofía y Ía
oratoria , deben de andar siempre á repe-
lones entre sí , y no pueden verse una i
otra, jurándoselas de enemistad eterna y
sempiterna , como si fueran dos pedan-
tes que andan al motro. ¡Pero en qué
papeles mojados ó pergaminos viejos ha-
brá hallado este estupendo sabio que la fi-
losofía no debe ser tratada oratoria mente?
Ningún Filosofo (dice} lo ha becno has-
ta Forner , ninguno; ni Platón, ni Xe-
nofonte, ni Aristóteles, ni Tüofrasto , ni
el mismo Cicerón: se engaña voto á sa-
nes , y engaña á los parvuliílos el Epis-
tolador ,- con licencia de sus barbas hon-

radas. Platón no escribió cláusula que
no pueda servir de exemplo de eloqüen-

cia Griega , y sí lo ignora el Crítico ven-

ga á mí y le enseñaré mas de cien libro-

tes en donde está dicho y redicho y re-

uraradicho que Platón es el Padre de la

Carísimo Hermano: orate fratres y
sépase que es piiiicxipio de Homilía o
¿e Piática de drscip¡inantes. Andemos.
•Aqui empiizan los reparos. Observase
<¡ue la Plática se ha convertido en saca-
ra , empezando con un vérsete oe Ro-
mancillo , y este maravilloso artificiono
le alcanza ciertamente la Retorica de
Forner-. ítem: deben saber los lectores^
que los reparos deí Crítico empiezan en
la primera y no en la ultima oja.de sus
Cartas: exordio admirable que enseñó el
Domine Zancas largas para que se sepa
¿onde tienen el principio las obras, por-
que jquién duda que el Autor de- las
Cartas .pudiera hjber puesto el princi-
pio de su critica en ei rabo de ellas?
Adelante. ti orden ata en ellas seguiíé
será ¿fe.

Por imitar el método de un tan gran
Maestro, propondrá yo también mi or-
d:n ; porque como dice ei Doctor Ala-
chaca , en su tratado de Rebuznis , el

orden es una cosa que~convlene á todo
lo que debe estar ordenado, y es regla in-
falible. Digo pues , que diré' en primer
Jugar ¡a que baste para no ser potrón:

en a lugar , probaré que el Crítico dis-
parata furiosamente: en 3 que es un pe-
rantón de primer orden ; en 4 que no sa-

be lo que se pesca en punto de Retori-
ca y lengua Castellana ; en 5 que su crí-
tica no es crítica ni pepino , sino una
ginaheria solemne: y en ó y ultimo,

Lista ¿s la primera Carta.

CARTAPRIMERA.

y del viage de Vasco de Gama , no es
tan admirable , ni tan deleytosa, como
ellos la hicieron iuotándola las galas
del artificio. Sin embargo , deberá te-

ner presente el Poeta el no trocar y va-

riar mucho los hechos que son muy co-
SOCÍdoS.

En fin , todo debe ser verisímil, to-
do poiible y nada repugnante , porque
cada puede agradar con tal que no esté
tomado de la naturaleza sostenido con
\u25a0verdad y con justicia , y con forme á las

ideas recibidas.

que so libróte es un almacén de errores,
impertinencias y falsos testimonios. V¿aos
á las pruebas.

„A.hora viniendo á su modo de escri-
bir digo, que no me ha parecido bien
el que haya escrito en estilo oratorio**'

Tampoco á mi me ba parecido que
el Critico haya escrito en estilo de

vegete, seco, frío, lánguido y rígiñon;
con que pata , y antes de salir di aquí ob-
sérvese que aquella cláusula el qus haya
escrito en estilo oratorio? es un verso pinti-
parado, á jd/muyprepoíente D. Juan el II,
que en una critica de una oración, es á
fe un bello rasgo de eloqüencU. Mas
¿quien, sabe sí ei Critico querrá manifes-
tar en su prosa que sabe hacer versos de
todas clases? Todo puede ser , y Dios le

de mucha vida para coplear en prosa quan-
to necesite, con tal que no imprima don-
de haya gentes de orejas, que no sean pun-
tiagudas...



, tiopos ni circun-

plo á estilo de car-

a pan , y el vino vi-
y remilgos. Yal Se-

le ha dado libertad
in hombre comí Cice-
inumerables veces en
e formó Orador con
Filosofía Platónica,
irlo ha de venir aho-
barbas , que no tra-
toriamente; ¿Qué so-
neote el que escri-

é solo en las oracio-
i tropos , las figuras
ndo Quintilíano grí-
:s de Roma que no
porque era malísimo
quencia jde que obras
sino de sus libros em-

á otro de filosofía?., tmpíó crítico, gr-u-lacable Crítico, avi-o y agrazado, los q uese llaman lugares co-
asuntos generales deque je proponían al?*ra que en U ocasión

»Pl«» vaWse de ellos ,„s Oradora
Señor Editor • í „.; „

to viage por i' í m,. regres°áecie c-me encontré \?JT-° S
\u25a0 ™&**$.

cion, qaarto bTf, al3tniení0, babi[
*-

te mi ausencia, y en los ntim

4<"> leí lo que me dice el Sr D a„«on.o Olivares de U c... No quÍ£ra defraudar con mi s ¡mpc „;nsilc¿ -ugar que podrían ocupar orras en,,» ú,¡-l«, P«o la .K„c,on pide que se conté*,
te a los sugetos dignos de ella , y yo no(jumera continuar con mi silencióla in.terpreracion , ó sentido , que el Sr. Olí-vares ba dado sin duda i las sinceras ej.
presiones insertas en el num. 374 hijas,
legítimas de mi sana intuición. Higa-
me Vmd. cues, el gusm de meter enuna de sus valijas ía adjunta.

Contestación al Señor Z>. A. 0. de ta C.

Muy Señor mió y-.de mi estimación:
(sin lisonja) brabamente se burla Vmd.
de m¡ , y quiere bajarme ta Vanidad que
ms supone , sin duda porque se le figu-
ta , que con la mascar* d Qui luon-
dam teago la locura de hombrea; me con
el Príncipe de ¡os poetas latinos, o aca-
so porque imprudente , he zaherido el
estilo de Vold. Justos moiivus me obli-
gan á ocultar mi nombre; bien que es-
te para nada hace futa , y en buen»
verdad, que ni el Editor , ni el Redac-
tor del Correo me conocen , a lo me-
nos que yo sepa. En qu3nto a lo segun-
do, repito con ingenuidad , quea la so-

lidez é importancia de las produccio-
nes de Vmd. celebraría correspondiese
la propiedad del estilo, de que Vmd.
es cap.JZ. Yo confieso sin afectación i

pesar de los reparos que puse,queno
lo soy para conegir el d¿ Vmd. ni parí

limar ó purificar los materiales aburran-
tes que tiene prevenidus pi-ael Cor.eo.

ni los que ha dado basta aqui, asi remo
no se hacer melones , aunque conoz.

f

„. ss acerca mis
i prosisus, y %<{'
%ó de habla' . •">
jo que en =1 <<e *?*:
-loqüencia J S"W'-
bnte í C»bal"amen-
a casualidad que me

\u25a0on los dos tomados

mes adela ediccion
;ojo el primer» y al
ojos con la CirópeSm:

lo un rio ie eloquen-

mirable no solo en

ro en mil razona -
i . y muy í¡l0-

lá. dirá el Critico,
una Oración y la

nto , una iVovela. ;Tf
¿des-a por eso de ser

; eiao según los prin-
deberia haberse esca-
para Uaná, ramplona-



Quilas preguntas de Vmd, ten
ñus aceptación , que las que se hac
en o'tro tiempo por medio de! Correo
me roca , ni me tañe. Al que le d
la la muela, que se la saque. Para Vmd.
sido indiferente este Periódico. Qua
saiia bastante desgreñado, quando
biaba con los altos y los baxos , con
águilas y ' les reptiles , brillaban , y
brísalian en ellas producciones de V
quantum Unta solsnt Scc. Ahora
se ha levantado á mayores , oc
Vmd. ún lugar distinguido. Por lo

hace á mi, no puedo menos de decir
de tres épocas en que divido el C
reo, éo la' ,i metí yo mi cucharada
gunas veces: en'la 2. no dixe esta b
es mia , yen la 3 he vuelco á sacar la
beza , ó la pata , para servir de som
que haga resaltar los coloridos , que 1
man y hermosean en grado tan brill
té. Convengo pues con Vmd. en qu
Correo tiene mas mérito ahora que
sus principios , pero es limitado á
corto numero de personas. Yo he v
que muchos van á la Comedia por el
nete, y las tonadillas , y los mas de
que concurren á la Opera , lo hí
solo por ver las decoraciones, y los t
les. La música es para pocos. Lo c
cado , lo sublime en qualquíera mat

no es para los talentos limitados y
treros. En plata. Mas valdría que 1

chos leyesen cosas útiles, y agr;da
de segundo orden , que no que ceñ
á iasdel primero, solo den pasto á un Un

Síslmonumero de entendimientos ilus

dos. Como yo no soy de estos pido par;
Santo I y to que creo, que hace mas

ta á la nación , asi como siempre he £

do que primero deben fomentarse la

brícas ordinarias , y de abasto ó sur
común y general , que los de gen
delicados.

Dum hrtvis esse laboro &. Para

se quite el fastidio á los que leyeren,
haré iVmd. alguna pregunta , que í

que no filosófica , podrá ser de mas u

12

[ni

co cuales son buenos , y quales son ma-
los , susto de la música buena,. y-de-

testo "la mala , aunque ignoro la campar
sicion, distingo una Comedia buena, regu-
lar, ó tolerable, de las malas, da las zurci-
das, de los monstruos Cómicos aunque no

sí comoonerlas, ni soy poeta , si por poe-
ta se entiende rigorosamente componer

td verso , coa arreglo al arte , pues ase-
guro a Vma. que en mi vida he si^p

hombre para poner ea verso ningún pen-
aamiento , oo obstsnte que algunas ve-

ces be tanteado si las Musas me favore-

2aB por esta parte. Vamos i oír. O.»
transición huele á Gerundio.)

Las preguntas que Vmd. me hace en
,1 num. 4°o. , m seguramente «ía inT
'jice de su grande instrucción, y aun-

aue entiendo poco de figuras , bien se

X-ia conocer la Señora ironía , con que

Vmd. me supone incapaz de satisfacerle,

lo soy efectivamente , y confieso con in-
genuidad que no me conviene el glorio,

fo nombre de fiásifi ilustrado con que
Vmd. me chunguea. Con merecer eldeEi-
jósofo me daría por muy contento, y

tendría por superfluo e! adgetivo ilustra-

do ; no obstante, que he estudiado la Fi-

lofía (no cuento por tal la del P. Gou-

4in , que por mis pecados me explica-

ron en la Universidad, y en otra paite)
y á pesar de mi inclinación á ella , de

la lectura de buenos libros, de dilatadas

observaciones, y profunda meditación. Si

esto proviene de incapacidad mia , ó de

que las circunstancias , ú otros acciden-
tes ctlrinsecos no hayan correspondido á

mis deseos y esfuerzos , no es del caso,
porque no trato de hacer mi apología , y
á Vmd. solo le interesa saber que yo no

tnt contemplo capaz de satisfacer á sus

preguntas enciclopédicas. Aunque lo fuc-
scn'Vesiaban dos dificultades, i que no

tengo tiempo para ello: n que era preciso
presentar con mas claridad , y exactitud
el sugeto de las investigaciones, y con.

cretar mas las qüestlones; 3 que yo pre-
firiese esta ocupación á otras acaso mas



Ya el ruido se percibe
del Labrador solícito que viene
de la Aldea vecina:
el arado previene,
los bueyes apercibe,
y á la heredad gustoso se encamina*

sura!
del valle U frescura,
el murmullo del Kío,
del Ruiseñor el canto.
me mueve, amigo, tanto,
de tal modo conmueve al pecho mío
que al Dios de lo criado
rinde mi afecto atento y humillada

de negocios, de ,c
«'•««. Jlas'emnleat 0"'' """bün se que al contemular™. .quando mi carta káV '" g°Z°ss
seras de mi, pUcet „ .

Aun tiempo con la Auror,suelo dexar el lecho preparado*
y quando por el prado
extiende =1 Sol su Iombre orillado,,yo también complacido - !
tiendo mi vista de dormir cansad»por la verde cañada
que al pie de un monte erguidosin arte fabricó Naturaleza.¡ Ay Ortello! ;qué encanto! -qué

belleza - l^

por qualquler lado ofrece su hermo-

campo \

¡ularesj

los que ten-

s y en este
,e se hiciese
¡tor á publica
ación incon-

o y otro. Fi-, en que día
deberá prín-
tiempo debe-
potr un año

U primera y
ifestarán las

eí método ce-

mr.t.imientos

a de Madrid,
Jeben gober-
a de hacer la
Ciudades, y
iemas pue-
íd. tu ser-

ip: mediante
ie hice antes

imaginarios*

dilatada,
ido Henares,

ionio blando

to regalando;
, caro amigo,
lo ser testigo.

íxperimento,

Por otra parte veo,
por la pequeña cima de un callado
de un Pastor el cuidado
que alimento y recreo
previene ya ? su candido ganados
por él es gobernado
y en la amena rivera
de un trasparente y líquido arroyue.a
hace que pazcan por el fértil suelo.

Ya escucho la tonada
de alguna Pastoicil.a
queá la sombra-de un sauce -récostáaa

idi ditní itii'uisi tn\u25a0£\u25a0 q'ai iml

en sonoraSi canciones
de finas gracias candidas acciones.



AUá por la rivera
del sosegado Henares,
sentado raijo el Pescador atenta
á quien nada le altera
y olvida los pesares
ds que le exime su entretenimiento:
con preven'.do Intento
tiende el anzuelo sobre el agua ciar*
y el pez que no repara
su peligro encubierto

al buscar su ¿u>rento queda muerto.
Ya se escucha el esiiuenio

¿e sonora escopeta disparada
y se vi la vandadi
de trísees paxarillos y palomas,
que del próximo riesgo van huyendo:
por las tendidas lomas-
diviso al Cazador que diligente
mira , atlende 3 registra , vé y observa
í la íncaura avecilla
que advertida -d:l próximo ruido
teme la pobrecilla
y se oculta en el ramo entretegiio,
-que-tal vez de morir no la reseiva,

pues su enemigo fiero
con el plomo lígeio
la persigue , la alcanza,
y con su muerte apaga su esperanza.

Todo , Ortelio aderado,
todo lo estoy alegre contemplando
tranquilo y sosegado
la sencillez del campo ponderando;
das quando el Sol llegando
*1 punto mas subido
nos dice que ha venido el mediodía
y su luz mas directa eos cavia*
entonces las labores
dexan los aplicados Libradores
y á la sombra de un álamo frondoso
elevado y pomposo
comen alegremente
viandas sazonadas, y rail veces suspiro

por la felicidad de la campaña
y no por el tumulro de ciudades
¿onde reyna la envidia, el odio, y saña»
•la poca sencillez y enemistades.

ó ya el gustoso fruto del manzano*
la guinda placentera
ó la dulce cereza sazonada:
el queso y U quijada
y la leche espumosa
en los bruñidos vasos ordeñada.

Allí el pastor que'mira á la Za-
gala

que le prendó con su modestia y galaa
en prueba de firmeza
la ofrece con recato una fineza:
ella sobrecogida
de na honesta' temor no bien se atreve
á mostrarse á tal don agrade-

que cogió por su mano la Aldeana
en la fresca mañana.

En otro lado comen íguaÍmen Ee

los sencillos Pastores
manjares inocentes, no primores:
coronadas de fioies
sacan la dulce fruta tas Pastoras
queden las tempranas horas
cogieron por su mano:
ya la sabrosa pera

Luego el mas viejo bebe

y dcs-piíüs todos los demás Pastores
alternando de juro
sentillas- alabanzas y loores
cantan alegremente
y acaban su comida finalmente.

Entonces en parage senilad»
to¿o de espesos alamos cercado
que proporcionan agradable sombrs
se tienden en la alfombra
de las flores mullidas'.
á pasar de la siesta los momentos
para que revividas
las fuerzas algún tanto desmayadas
mas prontos y contentos
vuelvan á las tareas señaladas.

Yo en tanto lucia la Villa me

primorosas no tanto y delicadas;
bien la carne sabrosa
del tierno cordeiillo,
bien la. fruta gustosa

ei iti1ÍCl

alaba de su amor la fi sencilla,
ó bien arnint.es quexas
escuchándolo ateneas sus obejas.



retira -; -\u25a0 r

,uii 'árbol empinado
le- prado "I
sonora

corazón le ínsníra.
itras atento

nura.1 meditó
momento,.

atruendo de la nubes
\u25a0\u25a0 sube
iargen, y la Inunda

erra presuroso,
ido
:n la cabana amiga
:iga.
«*'y<» embrabecido
Noto

soto \u25a0

favor en furia braba.
ipetuuso

cubre el claro cielo,
suelo

vertidos los Pastores
furores:
janado

suspiran por alguna Pastorcílla^
de lasque alli baylando se eutretiecen,

HÜVU/ueí0 P3riiuveo pre Ci piC5fi- s

las avecilas huveí 22« Lu^n conmovidas.

y al Dios Omnipotente
y su iracunda saña, - -y benigno y clemente

y-deívie^'^il1 Stoy del viento el bramido,
la nube se disipa
y á darse enhorabuanas los PastoresCafl* 1ual se anticipa. ;

¡Bí Sol -venciendo, el gardo entre-tegido -_ ..
por, quien - era -¡mpeáído
anima nuevamente la campiña, \u25a0

y el vastago en la- viña,
el páxáro en la. rama*..
7 el ganado en el prado,
todo ai B¡os Ateo-mudamente aclamay. con nueva alegría y ornamento.
mostrarle quieren &u agradecimiento.

Ocras veces eon voces moderadas
cuentan de sus amores
y da sus Zagalillos los f¿ votes,
y por variar este recieo r luego
se levatan risueñas ;'fi
y en la verde floresta
mudanzas alagü ñas
ensayan todas con alegre fiesta; -
bieren el verde suelo
y 5u gracejo las-envidia el Cielo,'

Una guia la. danza,
otra canta festiva una letrilla,
y entretanto se abar.za
algún Pasror curiosa -
que detras - de una mata las: observa:
llega otro deseoso 'de ver también la diversión sencilla
y si son.casualmente,
los que a niorosam en re

f Presenta
)r 9« en si alimenta

tero

plantas animaba
o aliento
;nto

ornado
jl campo apetecido,
trstenido
vo jornalero
ge na
aeña

siente,

t(

-

>iin grado i sa fatiga,
'alte Viro derramadas
un placido airoyuslo

letradas' -
siena al feI<il sueIoi



y el incesante anhelo
áe destronar al rico y poderoso
v de oprimít-aL pobte y desvalido

Cada Pastor repasa
sus abejas del pasto sastifechas
y al paso que están hechas
se van ya retirando:
los van acompañando
las tagalas pulidas
que enconan cancíoncillas divertidas:
oyen de quando en quando
el qutxido del buho lastimero

que sale ya del lóbrego agugero
\u25a0donde le sepultó la luz del dia¡

el murciélago uraño
también voltea ya por su Cabeza,
mas elfos con presteza
contentos y sin daño
á la Aldea cercana se encaminan:
poco detras caminan

: libradores a! paso detenida
del tardo buey, y yo que divertido
estube todo el día
también sigo tan dulce cpmpañia
y quando van llegando
á sa humille Alquería
yo también llego á la habitación mía.

En ella ¡ 1 caro amíg' l
jcon quáiita complacencia
medito y considero
las delicias del campo placentero
y la alta Omnipotencia
del sumo. .Dios con humildad bendigo!
al contrario maldigo
de la Ciudad el trato artificioso,
el rencor envidioso,
las intrigas, las falsas amistades

• que en ella siempre habitan:

contino se ejercitan

1 . *ili las falsedades

¡que disputa mantienen
sobre la ligereza

\u25a0sobre la gracia , gala y la destreza
que en el baylar ostentan!

En esto ya del Sol la luz escasa

tiende la sombra por el valle obscuro

y ¡a nube á quien vuelve colorada -
del- Sol el rayo puro
anuncia que ¡a not.be se avecina.

Se admiten suscripciones ai primer
temo, á ía reales á ía rustica y 17 en pas-

ta en Us Librerías de Arribas Carera
de S^Gerónimo ; y en ía de Escribano
en frente de UXmprenta Seal. Advirtieti-
do , que no se entregará este , sin suscri-
birse al a, y así de los demás. Se entre-

gará el 1 con la mayos brevedad.

Vida y hechos de Joseph II. Empe-
rador de Romanos a tiaiucida del Tasca-

no. Esta obra constará de 4 volúmenes
en 4. El. 1 comprehenderá to acaecido
desde su nacimiento hasta la muerte de
Marta Teresa , con un breve quadro de
las'tevoluclones políticas, que agitaban
la Europa , quando nació este Principe..
-El a contendrá el plan de su legislación,
sus famosas controversias , y todo lo
ocurrido en los 3 primeros años de su go-
bierno. El 3 continuará el mismo asun-

to; contando por -fin el 4 sus guerras con

la Puerta Otomana , con todo lo demás

ocurrido hasta su muerte. Lleba al án

añadido por el Traductor, un Índice Geo-
grañcco-Hístorico de las principales Ciu-

dades que se mencionan en dicha obra,

para su mejor inteligencia^ y asimismo á la

frente el retrato del Monarca Austríaco.

el ínteres ansioso .
el luxo, el desenfreno desmedido,
y los demás engaños
causa de tantos bororosos daños
q'je mas bien tú conoces
que lo que pueden explicar mis voces.

En esto un dulce sueño
por mis cansados miembros difundido
de mí haciéndose dueño
me priba poco á poco del sent'tdoj
duermo tranquilamente
hasta ti día siguiente
que la rosada amora me despierta
y con su luz incierta
deso el lecho mullido
y con igual placer al que has oiao
vuelvo á gozar del campo las delicias
con tan dulces caricias,
que tú que las atiendes
me envidias ya , pues su valor com-

prebendes. D¿lmho. A. . S.
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allí aquel temeroso vil recelo


